
El Río Hortega cuenta  
con dos generadores  
con capacidad para  
llegar a doblar  
la potencia contratada  
de electricidad 

VALLADOLID. El suministro de elec-
tricidad cayó a cero el día del apa-
gón general, pero hubo luz en los 
hospitales y eso fue, en Valladolid, 
gracias a casi 5.000 litros de gasó-
leo que alimentaron los grupos 
electrógenos alternativos de res-
paldo de la actividad, según los da-
tos proporcionados desde la Con-
sejería de Sanidad. Los dos gran-
des centros, Río Hortega y Clínico, 
y el Edificio Rondilla, el Hospital 
de Medina del Campo y el Centro 
de Especialidades Arturo Eyries 
siguieron prestando asistencia, 
ajustando consumos ante la incer-
tidumbre en la duración de la cri-
sis, con prioridad para las unida-
des y servicios más sensibles: UCI, 
neonatos, quirófanos en funciona-
miento y operaciones urgentes, la-
boratorios, diálisis... 

El Hospital Universitario Río 
Hortega cuenta con un depósito 
subterráneo de 25.000 litros de ca-
pacidad y dos más en superficie 
de 1.000 y 2.000 litros que abas-
tecen a sus dos grupos electróge-
nos. El día 28 de abril, cuando se 
fundió a negro el sistema, conta-
ban con 18.000 litros almacena-
dos capaces de dotar al hospital de 
una autonomía de 31 horas. Gasta-
ron 2.500 litros de carburante. Esa 
misma tarde del apagón un camión 
cisterna rellenó el tanque con 5.000 
litros, en previsión de lo que pu-
diera necesitarse. Este aporte hizo 
que el hospital saliera del apagón 
con más reserva de gasóil que 
cuando ‘saltaron los plomos’ y em-
pezó a gastar combustible y con 
una autonomía, si la avería se pro-
longaba o se repetía, de 35 horas. 

El Hospital Clínico Universita-
rio dispone de un depósito de 
30.000 litros y también de dos gru-
pos de generación eléctrica, con 
un consumo calculado ese día de 
1.380 litros de gasóleo para afron-
tar el efecto de la caída de la red 
eléctrica, a los que se suman otros 
300 litros de combustible que ali-
mentaron el generador que da ser-
vicio al Edificio Rondilla, y 300 más 
que gastó el grupo electrógeno del 
Hospital de Medina del Campo. La 
antigua Residencia cuenta con un 
tanque de 2.800 litros y el centro 
medinense, de 2.500. A los edifi-
cios hospitalarios se suma el Cen-

tro de Especialidades de Arturo 
Eyries, del área del Río Hortega, 
con autogenerador eléctrico y un 
depósito de 500 litros, del que sa-
lieron en las aproximadamente 
ocho horas que duró el apagón en 
Valladolid alrededor de 85 litros 
de combustible. 

Gestión ardua 
El consumo total de gasóil en los 
centros hospitalarios de Vallado-
lid para garantizarse suministro 
eléctrico con sus dispositivos para 
hacer frente a la emergencia as-
cendió durante el apagón a 4.568 
litros durante las horas en las que 
la ciudad estuvo, literalmente, a 
dos velas. Es una cifra detrás de la 
que se esconde la relativa norma-
lidad con la que vivieron pacien-
tes y familiares una asistencia sa-
nitaria que mantuvo el tipo de los 

hospitales, pero también la ten-
sión de los responsables directi-
vos y todo el personal de los equi-
pos de mantenimiento ante una 
situación nunca vivida, con difi-
cultades en las comunicaciones 
que se sumaron al apagón de la 
electricidad, y con la incertidum-
bre del tiempo que duraría y de po-
sibles repeticiones una vez resta-
blecido el suministro.  

Afrontar la situación, ya de por 
sí difícil, de falta de electricidad, 
se complicó por esa caída de las 
comunicaciones telefónicas. «Nos 
organizamos en grupos, los mecá-
nicos vigilaban el motor, los elec-
tricistas la parte eléctrica, los ca-
lefactores miraban que no se su-
perase temperaturas en salas… 
Todo el servicio se puso a disposi-
ción de atender posibles vicisitu-
des, desde auxiliares de oficio a 
oficiales de mantenimiento, em-
presas externas, jefes de grupo e 
ingenieros», resalta José Carlos 
Cardillo, ingeniero  y  jefe del Ser-
vicio de Mantenimiento del Río 
Hortega, que junto con Jesús Pé-
rez Toribio, director de Gestión del 
hospital vallisoletano, explican 
cómo afrontaron una situación iné-
dita. «El automatismo funcionó 

Casi 5.000 litros de gasóleo libraron a los 
hospitales de Valladolid de parar en el apagón

José Carlos Cardillo y Jesús Pérez Toribio, ambos ingenieros y, respectivamente, jefe del Servicio de Mantenimiento y director de Gestión del Hospital 
Universitario Río Hortega, en la sala que alberga los dos grupos electrógenos del centro.  RODRIGO JIMÉNEZ
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José Carlos Cardillo explica el esquema de suministro del Hospital 
Universitario Río Hortega.  R. J.

Río Hortega y Clínico 
disponen de tanques  
de combustible  
con capacidad para  
28.000 y 30.000 litros 
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bien, alguna vez lo habíamos pro-
bado en una situación controlada 
(simulacro), pero nada compara-
do a lo que ocurrió», apunta el di-
rectivo del Río Hortega. 

Dos líneas y baterías 
El hospital cuenta con un siste-
ma de suministro de varios di-
ques para sortear una avería. El 
primero es que tiene contratadas 
dos líneas externas diferentes de 
entrada de electricidad de dos 
transformadores distintos. «Siem-
pre que había una pérdida de 
energía por la línea habitual, au-
tomáticamente pasaba por la 
otra», precisa Pérez Toribio.  

El 28 de abril quedó inutilizado 
todo. Y entraron en funcionamien-
to los dos grupos electrógenos. La 
legislación obliga a que un hospi-
tal cuente con un suministro de 
reserva que aporte el 25% de la po-
tencia que tiene contratada. Ese 
mínimo legal lo supera el Río Hor-
tega, porque los dos generadores 
suman 4.000 kilowatios, frente a 
los 2.400 de contrato de suminis-
tro habitual. A los grupos electró-
genos se suman las baterías o sis-
temas de alimentación ininterrum-
pida (sai) con los que deben con-
tar los espacios más críticos del 

hospital, como los equipos de so-
porte vital de cuidados intensivos 
o de quirófano. Ante un apagón de-
ben reconectar en menos de 0,5 
segundos y aguantar un mínimo 
de dos horas.  

Estos ‘sais’ suman un colchón 
de holgura de suministro de 500 
kilowatios, que permite superar 
esa horquilla de dos horas que mar-
ca la normativa. «No puede irse 
abajo un respirador, una máqui-
na de anestesia, un equipo de la-
paroscopia, la sala de diálisis... Es 
inmediata la reconexión», resalta 
Cardillo. Hasta el punto de que el 
personal que estaba en quirófano 
no tuvo conciencia de que se ha-
bía producido un apagón total.  

«En las salas de intervención no 
se apreció nada, por esas baterías 
de respaldo. La normativa estipu-
la dos horas de respaldo en esos 
casos, los ‘sais’ del Río Hortega ga-
rantizaban cuatro horas sin nin-
gún tipo de fuente de energía, ni 
siquiera grupos electrógenos, du-
rante la mañana. Una autonomía 
que aumentó hasta ocho durante la 
tarde, porque se bajó la actividad», 
señalan los responsables de los 
servicios que dan sostén a la asis-
tencia sanitaria. 

87 intervenciones 
¿Por qué con esa potencia de 
consumo alternativo se tomó la 
decisión de bajar la actividad? En 
el Río Hortega se aplazaron 41 
operaciones programadas esa 
mañana, 44 en el Clínico y dos en 
Medina del Campo. El apagón 
afectó así a pacientes que iban a 
entrar en quirófano en la recta fi-
nal de la mañana. «Si aquí fun-
ciona todo correctamente, ¿por 
qué razón no seguir con lo pre-
visto?», se preguntaban los pro-
fesionales del área quirúrgica. 
Pérez Toribio subraya que se optó 
por la precaución y la cautela ante 
una situación excepcional que 
iba cambiando sobre la marcha. 
Evitar riesgos a los pacientes. 

Esa gestión ‘viva’ del pilotaje de 
un hospital sin suministro eléc-
trico externo y con el funciona-
miento de las fuentes propias de 
energía conllevó decisiones de 
apagado de sistemas no vitales 
para ahorrar combustible. Los téc-
nicos denominan «deslastrado» a 
esa desconexión de consumos in-
ternos, gracias a una instalación 
que en el Río Hortega permite de-
cidir sobre qué apagar para redu-
cir carga y qué encender. «Quitas 
las enfriadoras que pueden con-
sumir un 30% de la energía eléc-
trica, la central térmica, la venti-
lación de pasillos, de consultas ex-
ternas, de laboratorios y de algu-
nas partes de hospitalización, pero 
no de infecciosos, de sitios con in-
munodeprimidos o de quirófanos, 
porque hay que mantener una pu-
reza en el ambiente y una asep-
sia», puntualiza el jefe del Servi-
cio de Mantenimiento. 

Eso exigía una vigilancia minu-
ciosa por parte del personal de 
esta área para reactivar conexio-
nes. Todo ello en una jornada de 
trabajo muy duro, con personal 
doblando turnos y, por momen-
tos, funcionando casi a ciegas.

Se suspendieron 
operaciones por cautela, 
ante una situación de 
excepción que podía 
cambiar sobre la marcha

El Procurador del Común 
defiende hoy, ante las 
Cortes, su informe sobre 
las 2.129 reclamaciones 
de ciudadanos que 
investigó en 2024 
S. E. 

VALLADOLID. Es una auditoría en 
toda regla sobre lo que no fun-
ciona o funciona deficientemen-
te en la gestión de los servicios 
públicos autonómicos y locales, 
principalmente, pero también 
estatales en Castilla y León. El 
Procurador del Común, Tomás 
Quintana, acerca hoy miércoles, 
14 de mayo, a las Cortes el infor-
me sobre la quejas de ciudada-
nos que tramitó en 2024.  

El Defensor autonómico reci-
bió 2.129 quejas, de las que ocho 
eran múltiples (muchos ciuda-
danos reclamaban sobre el mis-
mo asunto) e impulsó 144 actua-
ciones de investigación a inicia-
tiva propia, de oficio. 
 
Demoras sanitarias y falta de 
profesionales. Uno de los clási-
cos son los pacientes a los que 
se tarda en citar para pruebas, 
para pasar por quirófano. Has-
ta el punto de un caso en el que 
un enfermo salmantino recurrió 
a la sanidad privada para ope-
rarse de un tumor de próstata y 
pasó una factura a Sacyl, que los 
responsables de este organismo 
se negaban a pagar. Quintana 
llama la atención sobre la desi-
gualdad de trato en la lista de es-
pera, según la provincia de resi-
dencia. También sobre la falta 
de profesionales, con la fotogra-
fía que ofrece la ausencia de on-
cólogos en Ponferrada o la de-
mora para la Unidad del Dolor 
de Zamora. 
 
«Incorrecta» instrucción de ex-
pedientes de ayuda al alquiler. 
Las ayudas del alquiler son otro 
clásico entre las resoluciones del 
Procurador. Son muchos los so-
licitantes y ese volumen reper-
cute en la presentación de que-
jas. Quintana tramitó en 2024 
reclamaciones de solicitantes 
del Bono de Alquiler Joven y re-
solvió que el personal de la Jun-
ta que se encargó de instruir sus 
expedientes lo hizo de manera 
«incorrecta», porque no les dio 
la opción de aportar documen-
tación que faltaba. Se quedaron 
sin la ayuda mensual. 
 
Agua del grifo con flúor, nitra-
tos y arsénico. El procurador 
gestionó numerosas quejas so-
bre el agua corriente que le lle-
varon a ampliar la investigación 

de casos como el de un pueblo 
de Segovia cuyos vecinos tuvie-
ron que dejar de usar el agua 
del grifo por su exceso de flúor. 
El Ayuntamiento decidió pro-
porcionar botellas, pero solo a 
los empadronados, mientras 
que el Procurador resolvió que 
en tanto que durara la contami-
nación se debía facilitar «agua 
potable a todos los usuarios, em-
padronados o no». Otros casos 
tenían origen en la presencia de 
nitratos o arsénico en el abas-
tecimiento. 
 
Inspecciones y servicios en re-
sidencias de mayores. Casos en 
los que se cuestionaba el trato 
que recibían usuarios de resi-
dencias de personas mayores o 
la pérdida de servicios en estos 
centros motivaron quejas al Pro-
curador del Común, que le lle-
varon a reclamar el refuerzo de 
las inspecciones. Al Defensor au-
tonómico llegaron quejas pecu-
liares, como las de una familia 
que denunció la pérdida de la 
prótesis dental de un usuario y 
otras con más carga de profun-
didad por la falta de médico en 

un centro, carencia que afecta-
ba a personas con elevadas ne-
cesidades de atención por el de-
terioro de su salud. 
 
Ruidos de perreras en pueblos 
o bocaterías en Valladolid. El rui-
do es un caballo de batalla para 
los vecinos que residen en el ca-
lles que acumulan negocios hos-
teleros. Es el caso de Valladolid, 
ciudad desde donde se quejaron 
por las molestias que generaban 
varias bocaterías «que funcio-
nan durante las noches de los 
jueves, viernes, sábados y víspe-
ras de fiesta, lo que provoca que 
en su exterior se concentren per-
sonas y determina que se escu-
chen voces y gritos en las vivien-
das». Y como en años anteriores, 
llegaron quejas «denunciando 
las molestias que causan las te-
rrazas de los establecimientos 
hosteleros».  

El Procurador del Común tra-
mitó un expediente en el que 
los gestores de un hotelito ru-
ral en Soria se quejaban de los 
ladridos de varias perreras que 
había en las inmediaciones. 
«Una contaminación acústica 
podría afectar a la viabilidad 
económica al perturbar el des-
canso nocturno de sus clientes», 
alegaban. Las perreras estaban 
en suelo rústico y eran legales, 
pero eso no colisionaba con la 
obligación municipal de hacer 
mediciones de decibelios y re-
querir medidas correctoras a 
sus propietarios.

Listas de espera, agua de grifo 
contaminada, ruido, vivienda... las 
quejas de los castellanos y leoneses

Tomás Quintana, en una comisión en las Cortes.  L. P./ICAL

La falta de médico en una 
residencia de mayores o 
la pérdida de una prótesis 
dental en un centro, origen 
de sendos expedientes

Dos enormes motores 
de barco abastecieron 
de luz al Río Hortega 

Son dos mastodontes instala-
dos en una sala enorme don-
de la rutina habitual es la si-
tuación de hibernación, del 
modo apagado, y que desper-
taron automáticamente  
el 28 de abril, cuando el sumi-
nistro eléctrico que entraba 
en el complejo hospitalario 
del Río Hortega se cortó radi-
calmente. El centro no se paró 
en ese momento porque 
arrancaron los dos enormes 
motores de barco que dan 
vida a los dos generadores 
electrógenos con los que 
cuenta el hospital. «Cada uno 
de ellos podría con la poten-
cia consumida en el hospital 
sin ningún problema», resalta 
José Carlos Cardillo, ingenie-
ro jefe del Servicio de Mante-
nimiento del Río Hortega. Son 
dos equipos con motor y al-
ternador. El primero se cons-
truye tanto para grupos elec-
trógenos como para barcos. 
Lo mismo está varado en las 
entrañas de un hospital como 
el de Valladolid, que surca el 
Atlántico o el Mediterráneo en 
las tripas de un carguero. 
Ofrecen una potencia de 
2.000 caveas cada uno.
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